
Martes 12 de Octubre de 2021 | Matutina para JÃ³venes | Conservar una canciÃ³n
en el corazÃ³n

DescripciÃ³n

Escuchar Matutina

Conservar una canciÃ³n en el corazÃ³n

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com



â??Rebosa mi corazÃ³n palabra buena; dirijo al rey mi cantoâ?• (Sal. 45:1).

El sÃ©ptimo punto de la Ley del Conquistador nos ordena â??conservar una canciÃ³n en el corazÃ³nâ?•.

Por causa del encierro decretado para mantener el aislamiento preventivo durante la pandemia de Covid-
19, esa mÃ¡xima se volviÃ³ mucho mÃ¡s significativa. Ya que la asistencia a las iglesias estaba prohibida
y no habÃa oportunidad para reunirnos con nuestros hermanos en la fe, muchas canciones e himnos
quedaron guardados Ãºnicamente en el corazÃ³n.

El pueblo donde vivo se caracteriza por su numerosa poblaciÃ³n adventista, asÃ que los pastores
reenviaron mensajes a todos los miembros de iglesia para que, a la hora de la puesta del sol del
sÃ¡bado, salieran a la puerta de su casa a cantar un himno (que se pactaba de antemano). En ese
sentido, fue mÃ¡s fÃ¡cil estar conectados en la alabanza de lo que quizÃ¡ fue para otras personas durante
el confinamiento.

Seguramente viste muchos videos de orquestas, coros, ensambles y solistas que grabaron
individualmente cada parte para despuÃ©s unirla en una ejecuciÃ³n virtual conjunta, en un esfuerzo
porque la mÃºsica no se â??apagaraâ?• en medio de la crisis.

La mÃºsica demostrÃ³ una vez mÃ¡s ser un gran motor de optimismo y perseverancia, a pesar del mal
momento, y sirviÃ³ para que, como iglesia, pudiÃ©ramos compartir muchos mensajes de esperanza y fe.

Todo lo sucedido me hizo acordar a una cita hermosa que aparece en El colportor evangÃ©lico: â??A
plena luz del dÃa, y al oÃr la mÃºsica de otras voces, el pÃ¡jaro enjaulado no cantarÃ¡ lo que su amo
procure enseÃ±arle. Aprende un poquito de esto, un trino de aquello, pero nunca una melodÃa entera y
definida. Cubre el amo la jaula, y la pone donde el pÃ¡jaro solo oiga el canto que ha de aprender. En la
oscuridad lo ensaya y vuelve a ensayar hasta que lo sabe, y prorrumpe en perfecta melodÃa. DespuÃ©s
el pÃ¡jaro es sacado de la oscuridad, y en lo sucesivo cantarÃ¡ aquel mismo canto en plena luz. AsÃ trata
Dios a sus hijos. Tiene un canto que enseÃ±arnos, y cuando lo hayamos aprendido entre las sombras de
la aflicciÃ³n, podremos cantarlo perpetuamenteâ?• (p. 181).

MÃ¡s allÃ¡ de la situaciÃ³n en la que te encuentres hoy â??en â??encierroâ?• o en total 
libertadâ??, recuerda que Ã©l tiene una canciÃ³n para enseÃ±arte, una canciÃ³n en el corazÃ³n, 
una canciÃ³n para la eternidad. Â¿CuÃ¡l es tu canciÃ³n?
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